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LaScena es estable, y se finge en un monte diez leguas distantes de Londres. 

Moa conarholeda á la orilla del rio , monte transitable , una corpulenta 
ciña a la derecha -debaxo de la .qual aparece dormida el Conde Enrique 
'í-/crí choza á la izquierda con poyo al lado. Al correrse la cortina sale 
la choza María Lambrum , el Sol sale por el Orízonte, Enrique hace al- 
R^nos estremos en ademan de que el frió le desierta , tirita , enco'-e y 
'^Mve a quedar se, dormido. Cantan las aves, y se verán revoloteando por 
- ayre. Atraviesan el monte algunos venados , í lo üjos se oye un Pastor 
fSí toca la gaita ; Interin todo esto María estará en la puerta de su choza 
como admirada , y luego dice : Al tiempo de salir cuelga 
j, ^ tina jaula en la puerta. 

¿ir.; Válgame Dios! para ej hombre, para el hombre , para todos 

paras] pez, parala fiera, envia.la providencia 

A de 


de Dios las luces del día 
menos para mí. Con ellas 
salta el pez , se pule el ave, 
corre el bruto por las selvas, 

V todas las criaturas 
cobran nuevo ser , y cuentan 
un día mas de placer 
como yo cuento de penas: 
un día mas de dolor, 
catorce años de miserias, 
de inforturiios y trabajos 
ha Sido la recompensa 
de la amistad de María 
Stuarda... Compañera _ 

■ Música que imite la _ calandria en 
un canto triste. _ - 
de mis desgracias, qmé tienes? 
dímeío , de qué te qiieyas? 
de mi rigor? esos ecos 
doloridos son querellas 
que contra mí das al ayre, 
porque pudiendo estar suelta, 
y buscar con tu piquito 
el sustento que te niega 
mi desgracia , de él te privo, 
y te hago de mi indigencia 
participante : me miras 
con ojos tristes, me acuerdas 
‘ mi crueldad , tienes razón, 
anda y busca por las selvas 
lo que yo no puedo darte; 
y ya que tu amiga muera, 

■vive tú ; en vez de irte 
me acaricias ! anda , vuela, 
goza de la libertad , 
mas qué es esto? La desprecias? 
Oh buen Dios ¡ á los ingratos, 
cómo las aves ensenan I 
La colgaré de aquel árbol, 
y me iré para que pueda la cuelga. 


mejor escapar. Un hombre 
tiritando allí se encuentra 
medio dormido. Oh si darle 
a’gun consuelo pudiera!" 
Yo le despierto... mas no, 
que fuera darle molestia 
en vez de alivio. Lecjbe . 
de manos de la indigerteia 
infeliz humanidad,. . 
este homenage. Qué ideas 


este anciano á la memoria 
me ha traido! si pudiera 
descubrirle un poco el rostro... 
tiene en la mexilla puesta 
la mano... veré si puedo 
quitársela... mas despierta. 

Bnk Quién es ? incorpora. 

Miar. El rostro.*, la edad... 


padre mío! 

'nr. Si es quimera... 
si el deseo me lo finge... 
no pueden mentir las señas. 

Hija querida. l^ abraza. 

4ar. Señor, 

quién os conduxo á estas selvas. 

Inr. Quando he logrado encontrarte 
sin duda mi buena estrella: 
por ser parcial de Stuarda 
he sufrido quantas penas 
y males la proscripción 
á un infeliz acarrea, 
errante , prófugo y vago, 
perseguido de Isabela, 
comiendo frutas silvestres, 

andando de selva en selva, 
expuesto al calor y al fr.o^ 
he vivido como fiera 
catorce años , y si tuve - 
hasta ahora resistencia 




ya no me siento con fuerzas 
para sufrir mas ; los arlos. 

Jos achaques , la rñrseria::- 
si supieras que en tres días 
que ha que recorro estas breñas 
■ incultas en busca tuya, 
no he comido mas que hiervas 
silvestres que me ha ofrecido 
^ por vianda la aspereza 
de estos montes , quédirias? 
Aunque tu también teencuentras 
proscripta , y sufres los males 
que esta desgracia acarrea, 
has hallado un bienhechor, 
un James que te dispensa 
el alimento preciso, 
aunque la ley lo reprueba. 

Mar. Es verdad que ese recurso 
me dexó la providencia 
en medio de mi desgracia, 
mas como no es duradera 
la dicha en los infelices, 
perdí al cabo su asistencia, 
me faltó su auxilio. 

Bnr. Pocos 

en lo adverso se conservan 
constantes ; quántos e-xemplos 
de esta clase la experiencia 
me ha hecho ver! 

Mar. No confundáis 
á Jarhes con la caterva 
de amigos falsos que solo 
á logro su amistadjpre^ían. 
Hasta su postrer aliento 
cuidó de mi subsistencia. 

■Erzr. Cofj qué terminó sus días? 
üfcr. Sí señor , porque la pena 
con nadie está bien hallada 
si conmigo no se encuentra. 

Rnr. Quién te asiste? 


M[ar. El abandono. 

Enr. Quién te cuida ? 

Ji'Iar. La miseria. 

Enr. Quién te acompaña? 

Mar. h'l dolor. 

Enr. Luego en esta'dote encuentras, 
de no poder socorrerme ? 

Mar. Ningún recurso me queda, 
como no os alimentéis 
de Ja sangre de mis venas. 

Enr . En qué tiempo nuestras almas 
tuvieron la complacencia 
de encontrarse! mas supuesto 
que complacida se muestra 
en vernos penar , frustremos 
muriendo su complacencia. 
Varaos, María, acabemos 
de una vez tantas miserias. 

Esos empinados riscos::- 

Mar.i'El despecho, padre , os ciega. 

■ Enr. Es inútil detenerme::- 

Se recuesta en un árbol desfallecido. 
ay que me faltan las fuerzas. 

Mar. Padre mió:;- Cómo es dable 
que del odio me desprenda, 
que reconcentró en el alma _ 
el rencor contra Isabela, 
al ver que por causa suya 
no hay pesar que no padezca ? 

No bastaba porque el odio 
eterno en mi pecho fuera 
tres lustros de desventuras, 
de Stuarda la tragedia, 
la falta de mi marido, 
muerto en la cárcel de pena, 
qué inflamarle mas la suerte 
con nuevos males pretenda ? 

Pero entregada al dolor 
me olvido de la asistencia 
de mi padre , con qué medios, 
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con qué arbitrios::- La terneza 
me sugiere uno. Padre, 
por hoy ya la providencia 
nos scéofrió. 

JI,nr. De qué modo? 

Mnn.'Dz mis males compañero, 
ven á morir , que este pago 
mi car iño te reserva. 

Pero , oh Dios! la libertad 
admitió : Desdicha fiera í 
Ya el recurso que tenia 
la desventura me mega. 

Con ln mayor afikáon. 

£/ít. Muriendo , hija, de una vez, 
de una vez los males cesan. 

Mar. Pues muramos. 

; Sa divide de su padre. 
'Enr.dd.o me niegues 
el tiiste alivio siquiera 
de espirar entre tus brazos. 
2úar. Ahorrarme, padre, esa pena 
que mi corazón no tiene 
para: tanto resistencia. 

He de dexaros morir 
sin que primero yo muera? 

Oh providencia de Dios ! 
no me abandones... apenas 
invoqué tu santo nombre 
q'uaíido auxilios' ‘me franquea.... 
e i lo. si quec desprenderme 
m©:es forzoso rde. la prenda 
mas 'tóíquisjta :que guardo 
en medar^ mi pobreza. 

Hnr. Qué profieres ? ■ 

-filscamino 

está deirás de esas peñas, 
buscaré algún pasagero.... 

^nr. María') qué es lo -que intentas,' 
y «si á" costa de tu honor::- 
M&r. Na pienso con tal baxeza. 


ni adopto medios indignos 
para hacer una obra buena. 

"Enr. Qué prenda es esa que tanto 
sierites desprenderte de ella ? 

Mar. La que en todas mis desgracias 
ha dado alivio á mis penas, 

Eiir. Pero quál es? 

Mar. Ella misma 

os dará en breve respuesta. 

■ Entra en la choza. 

Enr. Qué podrá ser? Pero en breve 
saldré de estas dadas. 

Sale María. Vedla, 

Saca_el 'r/trato de María Stuards. 
conocéis este retrato? 

Enr. Oh desventurada Eeyna 
de Escocia ! infeliz Stuarda l 
Y qué desprenderte piensas 
de esa joya ? 

Mar . . Mi desgracia 

mas recurso no le queda. 

Enr. Su afable rostro , sus gracias, 
quántas cosas me recuerdan l 
Pero sabes que el rigor 
de la implacable Isabela 
se ha estendido hasta en las copias 
de esta desdichada Rey na, 
castigando con la muerte 
al que en su poder las tenga? 

Mar. No lo ignoro; pero dicen 
que esa ley ya no se observa.^ 
Demás de esto , estas montañas 
distan de Londres diez leguas, 
y rara vez aqui vienen 
los parciales de Isabela. 

De Stuarda la memoria 
todavía se respeta ^ 

entre los buenos Ingleses; 
y quando la suerte adversa 
mis precauciones burlase. 
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y diese con gente afecta 
á Isabel, y de sus iras 
fuese víctima sangrienta. 

Cumplo muriendo por vos, 
con Dios y naturaleza. vase. 
D-’r'. -Espera , Mana, aguarda, 
es en vano detenerla, 
que en alas del pensamiento 
el amor filial la lleva. 

’’ Pero el vigor rae abandona, 
y en su choza entrar quisiera 
3« descansar ^ cielos santosl 
Esta es guarida de fieras 
ó alvergue? Techos, paredes, 
todo respira pobreza • . (do 

y horror. Qíie habiendo en el man- 
de esta clase de miserias, 
sjn haberlas socorrido, 
se eche á dormir- la opulencia! 

O buen Dios! Pero estos ecos... 

Eccs dé trempas á lo lejos. 
que escucho á lo lé}os, llenan 
mi corazón de temor: 


el 


Quépodrá ser? De mas cerca 
se escuchan ya ; y el temor 
crece al paso que se írercan: 
sin duda esta es cacería: 
Monteros son; hay mas penas! 
íw, y salen los Monteros por 
monte. 

Esto es -qüe algún poderoso 
de Londres viene á estas breñas 
á cazar. Aunque María - 
en ser vista nada arriesga, 
porque del Seyno de Escocia 
nunca salió ; siempre es buena 
la precaución , todo el monte 
^len Cazadores., el Conde deSpark., y 
Marques de Sofolc^ quienes haxan 
y después acosados de los 


Monteros atraviesan algunos ve- 
nados por el mente. 
de cazadores se puebla: 
cortesanos son, no hay duda: 
salv3rme,y Salvarla es fuerza, vase. 
Marq. Nunca creí que e'stos mentes 
tan poblados estuvieran 
de caza mayor. 

Cond. No en valde 

deseaba tanto la Eeyna 
venir á ellos. 

Marq. Spark, 

á no ser por la aspereza 
de estas montanas, no habría 
sitio en que la complacencia 
de Isabel mas se ilenára 
como éste en toda Inglaterra. 

Cond. Para evitarla el trabajo 
de trepar pior estas breñas, 
mientras la doy el aviso 
de la caza que hay en e'las, 
dispondrás que los Monteros 
la lleven por esa senda 
que baxa al llano, vase. 

Marq. Api Uebo- , 

tu resGlüc-’ón, y vuelvan ~ 
de los . venatorios ecos 
á repetir las cadencias. 

Repiten los ecos , y se van desapare- 
ciendo los del monte. 

Ya van baxando, veré 
si alcanzo á ver á Isabela 
desde este ribazo. 

Sale Mar. Nadie, 

nadie encuentro que me quiera 
este retrato. Del triste 
bien dicen que se desprecia 
basta la miemoria: un hombre 
de los que el monte penetran 
cazando , está allí parado. 

Marq^ 
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Marq.'^o sé alcanza á ver laEcyna, 

V es preciso. 

Mar. En caridad 

para qus de hambre no mueran 
dos infelices , queréis 
comprar. Señor, esta prenda? 

Marq. Qué viene á ser? 

Mar. Un retrato 

de una infelice belleza. 

Marq. Como sea tuyo al punto. 

Mar. Pues no lo es. 

■Marq. Mucho me pesa, 

porque me quitas el gusto 
de adorar en él tus prendas. 

Mar. Si supiera , aunque no es mió, 
que le comprabais con esas 
ideas , de ningún modo, 
no obstante que mi mal llega 
á lo sumo de los males, 
mi pobreza os lo vendiera. 

Marq. Que con la pobreza unida 
vaya siempre la soberbia 

Mar. No es soberbia, no, la mia, 
es honradez, pero. vuestra 
alm.a no es capaz de nada 
que se oponga á la grandeza, 
con que ha nacido, y asi 
os pido con todas veras 
que deponiendo las burlas 
os doláis de la rniseria 
de una infeliz que humiilada:::- 

Marq. Quítate de mi presencia, -v. 

Mar. Que yo sufra estos ultrages::- 
cómo en esto se comprueba 
que no siempre el poderoso 
prodiga el bien con la idea 
de hacer bienl Quantos dedican 
una parte de sus rentas 
en favor del infehz 
que este tributo no dieran 


á la virtud , si en sí misma 
quedara oculta esta buena 
obra ; lo mas del bien que se hace 
se hace para que se sepa. 

Pero no está aquí mi padre, 
ha visto gente en la selva, 
y se habrá entrado en la choza; 
pero por una vereda 
viene una muger cazando; 


si vendrá á aliviar mis penas? 

A eso vendrá porque el alma 
se ha regocijado al verla; 
pero viene tan cansada, 
voy mi cabaña á ofrecerla. 

Salé Isabel con escopeta. 

Isab. Es inútil perseguir 
esta ave , su ligereza 
ha burlado mi esperanza. 

Mar. Ahora corazón recelas? 

Qué temes? Qué te acobarda? 
María, por qué no llegas? 

Isab. A nadie veo , y perdida 
me encuentro en aquestas selvas. 
Descansaié un breve rato, 
y después veré si en ellas- 
encuentro alguien que me guí^; 
pero detras de unas peñas 
.veo una mugér dudosa. 

Qué dudas? De qué recelas? 
temes que yo te haga daño? 
Mar.^o Señora. 

Isab. Aquí que llevas?. • 

Mar. Una alhaja que he salido 
á ver si hallo , quien la quiera 
comprar para socorrer 
de mi padre la pobreza. 

Y aunque en mucho la estimaba, 
me es fuerza en poco venderla. 
Isab. Qué viene á ser? ^ 

Mar. Un retrato. 
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Isab- Tan inísuce te encuentras 
que no tienes otra cosa 
que vender? 

Mar. Si yo os dixera,,. 
nada , nada , )'o no sé 
por qué el corazón recela. 

Jsat. Qué tienes ? Explícate: 
para aliviar tu miseria 
me trajo el acaso aquí. 

Mar. Que es lo que decís? 

hah. Desecha 

el temor ; que yo el retrato 
te compraré como sea 
de mi gusto. 

Mar. F.ué infeliz 
su original , y estoy cierta 
que no os gustará. 

Isab. Pues cómo? 

Mar.")Io lo digo aunque me pierda 
como es de Stuarda. 

7mZ>, Finjamos 
y apuremos la materia, 
en favor de este volsiljo. 
por . mió el Retrato queda, 
que aunque la Re'}' na Isabel 
no consiente que se tengan, 
burlaré su vigilancia 
por medio de la cautela. 

Por encontrar su retrato 
son muchas las diligencias 
que he practicado. 

Mar. Según 

eso , sois ríe Stuarda afecta. 

Isah. Y mucho. 

Mar. Si de mi padre 
la necesidad no fuera 
tan grande , y que es necesario 

‘ ir á buscar quien me venda 
algún sustento , con vos 
desfogaría mis penas. 


os contaría los males 
que ese monstruo de Inglaterra 
me hace pasar, mas de paso, 
no obstante que la asistencia 
de mi padre me insta tanto, 
os diré como esa fiera 
me hace sufrir los rigores 
que sufren quantos respetan 
la memoria de Stuarda: 
prófuga por esas selvas, 
sufriendo los intemperies 
de ios tiempos ; de la pena 
y el dolor acompañada; 
probando quantas niiserias 
puede Inventar la desgracia, 
vivo muriendo por ella 
catorce años ha ; y no es eso 
lo que mas contra Isabela 
me irrita , me enciende en ira, 
me infiama en odio y fiereza. 

Isab. Pues qué, dilo? 

2'Iar. De dolor 

murió en la prisión estrecha 
mi marido el mismo dia 
que dexó escrita Inglaterra 
en sus anales con sangre 
la lastimosa tragedia 
de Stuarda : esta desgracia 
añadida á las violencias 
de esta cruel muger, de suerte 
emponzoñó la fiereza 
de mi corazón, que un punto 
la venganza no me dexa 
sosegar , y pues que el sitio 
y vuestrMtfavor me prestan 
su protc^on , escuchadme; 
es el odio que profesa 
mi corazón á Isabel 
-tan voraz , que hasta vea 
regar con su impura sangre 
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. dsiLondres todas las piedras, 
no he de parar: este tiempo 
vendrá, y yo la complacencia, 
tendré de labar mis manos 
con su sangre , de bebería, 
de embriagarme , y de aplacar 
todo mi rencor con ella. 

Para sufrir sus ultrages, 
me falta la resistencia. 

Cómo:::- Seportarme quiero. 

Mar. Parece que mis querellas 
os disgustan. 

Isab. No por cierto. 

Mar. Si sois parcial de Isabela, 
y reprobáis mi rencor, 
declaradla mis ideas, 
que en el estado en que me hallo 
nada importa que las sepa. 
Puede hacer mas que quitarme 
¡a vida ? 

Isab. El dolor refrena. 

Mar-. En el estado en que me hallo 
nada me importa, perderla, 

Isab.. Me da envidia su constancia. 

Mar. Vos estáis algo suspensa 
vos no aprobáis mi conducía. 

Isabi Como sé l^s preeminencias 
áe ios Reyes, 

Mar. Se el respeto 

que se debe al que en la tierra 
manda por Dios , no lo ignoro. 

Isab. Pues sabiéndolo debieras 
, hablar ..de, ellos con mas tino. 

Mar. Todo el reñirlo atropella. 

Isab. Con el 'frenj|p&el talento 
las pasiones se refrenan. 

Mar. Yo estoy ciega de furor. 

Isab..-K Dios, y el furor, modera. 

Mar. .Yos.va.is; de mi resentida, 

Isab. ErueÚadme la vereda 


que vá al camino. 

ü -VT- 

■j-iiar. No SOIS, 

como dixisteis , afecta 
á María. 

Isab. Su retrato 

, corhprára sino lo fuera? 

Poco estimo yo esta joya í 
bien se vé que el odio ciega. 

Mar. Pues Señora perdonad. 

Isab. Vive de mi satisfecha. 

Pero á Dios que ya la gente 
que me acompaña , se acerca. 

Ecos á lo lexos. 

Mar. El Cielo os pague el favor. 

Isab. Qual es tu cabaña ? ■ 

Mar. Aquella. 

Isab. En breve volveré a verte. 

Mar. Yo os estimo la fineza. 

Isab. Ha infelice que no sabes 
que soy la misma Isabela 1 vas. 

Mar. Esta muger :::-esta gentera- 
pero ésto es una quimera: 
sino, éstimára el retrato 
tan libara! no andubíéra 
‘conmigo , ni este volsillo 
Con 'tanto oro en recompensa 
me hubiera dado , no hay duda, 
ella' es de Maríá afecta. 

De esta ventura , á mr Padre, 
vby á dar al punto cuenta. 

Padre y señor í No responde 
si acaso la decadencia... 

‘Edtfo'á 'registrar la’chcrzá 
para vorrar mis sospechas. . ^ 

Entra en la eftoza. • - 

Sale Enr. En vano pa'fr encontrarla J 
he recorrido la senda _ ^ 

que va al camino , del pecho ^ 
los temores se acrecientsu 
mas y ruis con estas genfcs» 


qu5- estas malezas penetran. 
Veré si ha vuelto á la choza. 
Jíar. Ay de mí que no está eneilal 
saliendo. 

Inr. María ? 

Mar. Ved los efectos ’ . 

Sale y k enseña el voUilb. 
de la sábia providencia. 

^ Ya ha atendido nuestros males. 
Inr. Qué dices ? 

Mar. Que estas monedas 
una benéfica mano 
me ha entregado en recompensa 
del retrato. 

Inr. Y si te vende? 

Mar. De su bondad estoy cierta, 
y estoy cierta;:- ’ 

Bnr. Pero calla, 

'< 3 ue ruido en el monte suena, 
ren á> la choza : buen Dios, 
quándo acabarán mis penas! 
klen por el mente Isabel^ el Conde, 
d Marques , Monteros y Guardia^, 
y van haxando al llano. ■ 

^sab. Esa es s.u choza. 

•ond. No entiendo 
^ los designios de ja Keyna. 

¡^b. Veremos si el mismo orgullo 
manifiesta en mi presencia. 

Ha de ia choza. 
odá. Parece 

que no hay nadie dentro de ella. 
Abran , digo. 

Sino abren, 

®chad á baxo la puerta. 

• Quién es? Eetiráos, padre. 
Entre abriendo. 

^ •• Salid , ó nuestra 'fiereza;:- 
Soltadme digo', quién me 
busca? 


IsA E! monstruo do Inglatmaf 
la fiera Isabel. Parece ' 
que te turva mi presencia? 
conoces este retrato? 
Kespóndeme. Por qué tiemblas? 
nxas en mi comitiva 
la vista? Entiendo tu idea 
Setiraos. 

Marq. Reparad::- 

Conmigo mi valor queda: 
se retiran, 

porque no digas jamas 
que se ha valido Isabela 
para confundir tu orgullo 
de la autoridad suprema, 
he mandado retirar 

la comitiva , que á mengua 

tendría mi noble esfuerzo, ' 
que en el mundo se digera, 
que había quien se atrevía 
á competir mi entereza: 
solas estamos , ninguno 
puede frustrar tus Ideas, 
muger"eres , muger soy, 
junta toda tu fiereza, 
todo tu rencor convoca 
y contra Isabel le emplea, 
vierte mi sangre , pues tanto 
verla vertida deseas, 
derrámala. En qué reparas? 
por qué no rompes mis venas, 
y tus s.acrílegas manos 
de sangriento humor te llenas? 
Purifícalas , salpica 
de Londres déspues las piedras, 
bebela , tu sed apaga, 
embriágate con ella. 

Pero hay de tí si te atreves 
á armar contra mí la diestra * 
no me valdré del poder 
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para castigar tu idea, ■ . . 

sino solo del valor 
que en mi corazón se hospeda, 
haciéndote mas pedazos 
que tiene el empíreo estrellas. 
iJf¿r.No hay duda, el poder divino 
guarda las personas régias. ^ 
Isab. Qué dudas? la enormidad 
^el delito' consideras? 
ó, meditas el-- castigo 
que te impondrá mi entereza? 
Habla. Por qué no respondes? 
te hechas á mis plantas, régias? 
qué quieres? 

Mar. Si os he ofendido, 
aquí teneis mi cabeza. 

Isab. A no mirar que eres::- Ola, 
Salen_ todos. 

llevar esta muger presa. 

Cond. Ofendió vuestra persona ? 
Isab. Preguntárselo á ella mesma. 
Marq. Venid pues. , 

Mar. Pues qiié, pensáis 
que si respeté á la Reyna 
reyretaré sus sequaces ? 

Son déviles vuestras fuerzas 
para separarme un punto 
de este sitio,; sino< vengan, 
vengan á probarlo quantos 
quieran probar mi entereza. 
Llegad. 

Ccnd. Frustremos su arrojo 
apelando á la violencia.' 

Mar. Inhumanos::- 
Marq. A la choza 

quieres ir? En vano intentas 
desasirte. 

Cond. En sus ojos 

'manifiesta que se dexa 
su corazón en la choza.:. 


'Marq. Entrad á reconocérla. 

Mar. Ay padre mió 1 
Entra un Montero á registrarla, 
Mont. Este anciano 

hemos encontrado en ella. 

Saca á Enrique. 

Cond, Quién sois vos { 

Enr. Bien recelaba 

el corazón ; ay mas penas 1 
Marq. Quién sois, pues í 
Enr Un desdichado. 

Cond. Cómo os llamáis? 

Enr. Mi respuesta 
no os lo ha dicho ?’ 

Marq. Yo conozco 

está voz, todas las señas;:- 
Sois el Conde de Belfort ? 

Enr. El mismo soy. 

Mar. Dura estrella 1 
Y yo su infeiice hija. 

Cond. Id .á dar parte á la Peyna 
de io que pasa. Belfort, 
vase el Marques, 

/ por, proscripto de Inglaterra, 
debo aseguraros. 

Enr. Nada 

le acobarda á mi entereza. 

Mar. Padre amado 1 
Enr. Hija querida I 

Si es esta la recompensa^ 
que el mundo da á las virtudes, 
qué, dara al vicio i Y a pruebas 
de tu poca precaución 
las fatales conseqüencias. 

Mar. Debía yo consentir 
que fueseis víctima fiera 
de la hambre í 
Enr. Mejor' seria. 

Sede Isab. y el Marq. 

Isab. Y'a de todo quedó impuesta. 

Con- 


Con qn? el Conde de Belfort 
ss ocultaba en estas peñas?. 
$nriq. Si, Señora, que la suerte 
le conduxo á estas miserias. 
llar. Por vos su infelice hija 
las mismas desdichas prueba. 
h&h. Vos, Belfort, habéis faltado 
á la ley que tengo impuesta, 

'i y sufriréis el castigo, 

. á que la ley os condena. 

'Mar. Veis .si .es con razón el odio 
que el corazón os profesa? 

Enriq. Calla, María. 

Isab. Que nada 
baste á aplacar su soberbia! 

Mar. De una muger despechada 
nada aplaca la fiereza. 

Eah. Que el tesón de esta ‘muger 
competir el mío quiera? 

Acércate. Eedrad 
á Belfort. 

Eriñq. Hija conterripla 
mi situación y la tuya, (Je re~ 
con la líeynano te excedas.(?/r<?/?. 
Sin salir de estas montañas, - 

quiero probar tu entereza:, 
culpada de tres delitos _ , 
ú rni vista te presentas, 
tú estás proscripta del Reyno, 
y -en el Reyno te se encuentra, 
contra mi expreso mandato 
el retrato de la Reyna. vase. 
«Dr. Señora , ya que mi muerte 
Satisface Jas ofensas ' 
h^has á vuestro -decoro, 
tpi amor por un padre os ruega. 

Os retiráis hacia el monte 
sin escuchar mis querellas? 
dexais sin atenderme? 
siento entre tantas penas 


mi muerte; siento el desprecio 
siento la desdicha fiera 
de mi padre. Qué aguardáis 
que mo cebáis, la fiereza ' 
de vuestro acero en mi pecho? 
Llevadme, pues donde tenga 
el doloroso consuelo 
de. morir; qué os amedrenta? • 
Arbitra de mi castigo 
me ha dexado vuestra Reyna: 
yo me he sentenciado á muerte, 
con que cumpfid mi sentericia. 

Sale el Conde. 

Cond. Aquí teneis el castigo 
que ha decretado Isabela, 
leedlo, pues s¡ mira. 

Mar. Qué he mirado! 
tanta bondad no creyera 
en Isabel. Esto mas... 

Saca á Enrique. ■ 

Cond. Llegad, y abrazad á vuestra 
hija: 

Mar. Padre! qué es aquesto? 

Enriq. Que me perdona la Reyna. 

-Mar. Y á esto añade su bondad 
este decreto, SÉ que dexa 
libres todos nuestros bienes 
confiscados. 

Enriq. Quién creyera 
tal virtud! 

Mar. Qué no me corra 
d& rubor al ver las pruebas 
que me da de compasión: 
cómo pagarla pudiera 
tanto favor? Ya hallé modo, 

Enr'q. Pero Isabel;::- á sus régias 
plantas vamos á postrarnos. 

Los 2. Señora:::- 

Sale Jsab. Alzad: vuestras rentas, 
vuestras vidas disfrutad, 

ty^e 


que asi sé venga Isabela. 

Mar. Admitir toda la gracia, 
de la gracia abusar fuera. 
Seno'ra , yo me conozco, 
y conozco la fiereza 
de mi corazorr, y aunque 
aplacada ahora la dexa 
• vuestra piedad , la memoria 
de las pasadas tragedias 
puede volverla á excitar. 

No estoy bien en Inglaterra, 
y si queréis que el favor 
que os he debido agradezca, 
hacedme llevar á España, 
esto os pido en recompensa 
de vuestra piedad. 

Isah. Tu aviso. 

fuera en despreciarlo necia, 
vamos á Londres. 

De Escocia fiel 'conservabas, 
tu con voces descompuestas 
has uitraiado el decoro ■ 
de mi autoridad suprema: 
cada uno de estos delitos 
es acreedor á la pena 
capital ; mas ^es pretendes 
competirme en entereza, 
'veremos la que ahora tienes 
en decretar tu sentencia: 
su fallo queda á tu arbitrio, 
mas primero considera 


quién eres tú, quién soy yo, 
tu atrevimiento y mi ofensa. 

Qué castigo tu constancia 
á tus delitos decreta? 

Mar. Ale habéis hecho esa pregunta 
como Juez, ó como Rey na. 

Isah. Como Rey na. 

Ivlar. Siendo asi, 

me perdono yo á mi mesma. 

Isah. A Dios; pero aguarda un poco, 
qué seguridad me dexas 
de que puedo estar tranquila 
del rencor que me profesas? 

Mar. Libertad á tanta costa 
mi corazón la desprecia, 
y asi como Juez mi esfuerzo 
á la muerte me sentencia. 

Isah. N*o he visto tesón igual, 
su constancia me avergüenza. 

Mar. Llevarme á morir. 

Isah. Aluy bien: 

un instante aqui te espera. 

Bnriq. El Cielo 

guarde vuestra vida excelsa. 

Jfúr. Vamos Padre; mas qué veo! 
"Ya volvió mi compañera, 
pues tuvistes parte siempre 
en mis desgracias acervas, 
ven á tener parte ahora 
de las dichas que me esperan. 
se Lleva la, xaula. 


Acabada ésta, se canta una tonadilla, y concluyen con uvrjin^ de fiesta, 
titulado la Función Casera , en la que un niño de siete años executa 
el siguiente Monólogo , imituladox 



Smn corto con una puerta grande en medio , donde están osarios 
muchachos sem ados que jiguran dar lección. La Orquestra ta^ 
ara un fuerte que por grados desciende á un piano., mientras 
d.qual duran los muchachos ban , ben , bin , bon , 

(dar a sentado con los puños cerrados puestos en los ofs so~ 
^kzando, se leosantara, pensará un poco., después irá ída Ta 
quería , y dando tres golpes en ella , dirá con la mayor aiüc^ 
Clon. La música habrá expresado todo esto. 


No qniere responderme. Crueles hados f 
benor Maestro, por Dios , yo seré bueno, 
no tirare mas piedras en mi vida, 
no volveré á enredar , me estaré quieto: 
no escucha mis gemidos. No se duele 
I de mi amargo dolor. Destino adverso I 


Se separa de la puerta. 

Porque he roto al Pasante la alcarraza ■ 
ha condenado á azotes el Maestro; 
á sí le hubiese roto la cabeza 
ya que por causa suya me hallo preso. 
Pero mejor pedrada no se ha dado 
en los Desamparados , tan en medio 
de la alcarraza dió , que yo me rio 
oel tirador al blanco mas esperto, 
ü el Sacristán que estaba sin el gorro 
debaxo Ja alcarraza , qué contento 
quando encima de su calba 
ios cacharros y el agua á un tiempo dieron. 
Cómo se sacudía! Por los patios 
de la casa , gritando , iva diciendo, 
que el Cielo se desgaja en piedra y agua, 
la piedra de Santa Ana , aquí tenemos. 

Que ayroso con el triunfo está mi brazo ! 

Con este alcarricidio , de trofeos 
espero coronarme. 


Má- 
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Música hrillanie en que se pasea con la mayor hi zarria y de 
pronto se para rascándose la cabeza. 

Mas caramba! 

que el impulso del brazo del Maesuo 
es terrible , y descarga los azotes 
como que los. descarga en sitio ageno. 

Este recuerdo atroz vuelve afligirme, . 

' - vuelve á llenar mi alma de tormentos, 

yo no sé qué he de hacer , ay pobre ter re ! 
de esta vez te visitan sin remedio. 

A quién acudirás en tanto apuro,. 

Perico % Discurrirlo será bueno. 

Música patética , y se queda discursivo. 

Es tenaz el Maestro ; nada basta 
á hacerle revocar ningún decreto: 
si con él se empeñára el Bajonista;:— 
mejor será que le hable el Cocinero, 
y sino la Comadre. Pero cómo 
he de mover su pecho con mis ruegos . 
estando aqui encerrado? No hay arvitrio, 
es preciso sufrir el vapuleo. 

Para esto vine al mundo? Dura estrellal 
Para esto ¿e matute el sér me dieron? 

Para esto me llevaron á la Inclusa? 

Para esto una Gallega me dió el pecho. 

Qué rolliza que estaba ! Solamente 
- otra Gallega he visto de' su cuerpo : 
ella sola criaba doce niños, 
ni un Médico visita á los enfermos 
que cura en caridad mas pronto que ella, 
á todos doce daba el alimento. 

Si mis cuitas supiera esta señora 
cómo la Horaria á moco suelto!^ 
á los- pies del Maestro se echaría.... 

Pero el pecho á temblar vuelve de nuevo: 
yo no sé qué me dá que todo .sudo. 


to- 
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I 

todo me dá pavor... que es lo ene veo! 

I i a han dado la lección , el cruel castigo 

pc.f instantes se acerca; pero el miedo 

SoS P-co á poco 

V y peimenao, ay de mí ¡ el conocimiento. 

Sí sienta^ y de alH á poco anda huyendo desparvar i do. Escena, 
Música triste , después alegra. 

Que es estol Qué queréis? Gatesca turb^ 
no me ^toméis a cuestas.- Señor Maestro 
yo are quantos recados usted quiera, 
ire por agua, limpiaré. eP sombrero, 

Jievare los zapatos á echar tapas, 
ire al quarto de usted portel pañuelo. 

Je alzare los anteojos;::- pero el lino 
mtenta enarvolar , rigor sangriento ! 

Señor Maestro por Dios , pero quaP furias 
me rodean doscientos Incluseros. 

Ay que me cogen! ay que me agazapan! 
ay que acuestas me toman ! a\^ oue ai viento - 
las- velas^ del pañal ya han tremolado! 
ay que á mi pobre aquel ya le da el frescol 
y ay que descarga el golpe el cruel verdugo-» 
ay como escuece ! y ay:::— perc^^ué es esto I 
dónde estoy? el Maestro::- los muchachos:^'*- 
atacadas las bragas aun - conservo. 

Yo sonaba sin duda. íso soñaba, 

que ya.se va acercando el. cruel momento. 

Quién sabe si me engano ? Sin embargo^ 

fewít , y dentro los muchachos^ dicen dos -veces dos quatro, 
tres -veces tres seis , ¿T’c. 

ya eP instante llegó pues concluyeron 
las lecciones. Aqui de la constancia, 
aqui del 'brio , acui'del ardimiento. 

Pero las puertas habren, Cielos Santos! 

De este modo bu ' lar su tesón quiero. 




Música hasta acabar. Sale. una quadrilla de muchacho^, 

y el Maestro. 

Maest. Tomadle al punto acuestas. 

Per. Es en vano. 

Maest. Desatácate, pues. * 

Hados cruentos! 

Qué asi un alcarricidio se castigue 
mereciéndolo mas otros excesos! 

Qué no ha de haber remedio! torpe chusma, 
dexadme , que al suplicio me presento 
resignado. 

Maestr. Despacha , te escapabas ? 

Per. Que en todo me- ha de ser el hado adverso! 
Llevadme , pues ; y ya que la alcarraza 
voy á pagar á costa del pellejo, 
el destino perm.ita que el Pasante, 
el Sacristán , Monagos , y el Maestro, 
no encuentren alcarrazas ni votijas 
en que resfrescar agua en ningún tiempo, 
porque no sean causa de otra zurra 
como la que me espera por momentos, 
y á todo alcarricida mi castigo 
pueda servir4KÍé trágico escarmiento. 

Acabado este se concluye- con la Pantomima Trágica , intitu- 
lada , Medea y Jason , cuya explicación es la siguiente : 


' f * . ^ ^ í E RA E s G E N A. 

filien despues de 4 

• ; los qudes ’le á t ^ 

h Lis Damas que la acompañan á Medeá co ‘ ™í¿ 

maada suene , y abominan el desprecio^ jLon^ sf f Í?' 
lea sola con sus Damas , v desnup^ Ha Aíe. 

«nones su dolor , examina á caí una df .po?sí”SHre°l“" 
del desprecio dé su marido plísac u ^ ^ sobre la causa 

*n; Suelve á entrelarre al tn imieío “ ‘3"= 

ano por su desventura viene sn hiÍA "i, •’ del des- 

hermoso carro triunfal Vn oue iba c una pintura del 

acompaña^Tul tii a'nfe'' 

ja precipitarse ; ya arrancarse el pelo, va destrozaícA Ice ^ ^ ’ 

cA A r’ Pregunta al confidente , se lo explica- vuel 

ímeni ■ con afectada humildad íe da 

* ^dá á entender^uí^"* TT Jasok El colfiden- ■ 

presente , y se vá. Aledea se 
^ dolor y rabia. Invocando á las fií- 

m el m ’ y pidiendo al otro hijo , se. He va á los dos 

üeusa despecho, jurando tomar venganza de Jason y 


segunda escena, 

í Jasen , Creusa , Guardias, 
^nder ^ :r 1 colocados con el mejor or-den. Creonte da á 
- a Jason , que mediante el repudio y d destierro de 
scrF-^j desposarse con Creirsa. La secutan los dos 
í&gj. ®®^^iau€stras de manifesíaríot en los repetidos abra- 
“ 'Se dan:; dgspues se postran todos y; de gradas á los 

C Dio- 


Dioses ; se levantan , y Creonte les da entender que pasen t 
celebrar los desposorios. Llega el confidente de Jason avisándola 
de que Medea quiere verle. Creonte y Creusa reconvienen á Ja-' 
son sobre esta intempestiva venida’, Jason manda á las Guar- 
dias que ledmpidan la entrada , quienes corren á execiitaiio ; pero 
despreciando Medea su rigor entra atropellándolas , y se pre- 
senta con la mayor intrepidez. Acuden Creusa , Creonte y Ja- 
son á reconvenirla y ella' pasa entonces desde el mayor furor 
á Ja mayor- blandura , . manifestando que solo quiere despedirse 
de Jason , abrazar á la nueva Esposa y regalarla un ramillete' 
de flores , todo lo que pone en práctica , demostrando el furor 
que ríene reconcentrado en su pecKo en los -apartes. La Infan- 
ta de aiii á poco empieza á sentir la actividad del veneno del 
ramillete que le ha dado. Jason siente la indisposición de Creu- 
sa. Medea la celebra en sus acciones , y Creonte mianda retirar 
las guardias , y llevarse á Creusa. Lo executan ,v al tiempo de 
etrtrarsé Jason , le detiene Medea , á quien deseflfe con el ma- 
yor vilipendio ; pero insistiendo ella en detenerle , le lleva en; 
medio del salón donde le slipííca , le llora , le ruega, y viendo 
que es. iliútii , pasa á reconvenirle y recordarle los. pasados b£- 
neficios , sus amiores sus hijos , y por último viéndole inflexi- 
ble le presenta éstos , y en nombre de ellos , de amor y de- 
Imeneo insiste en suplicarle echándose á sus plantas. Jason Je 
vuelve la espalda , Aledea . sentida deí desprecio se^ levanta en- 
furecida , asesina á los hijos y y. se los echa á sus pies , vé Ja- 
son aquel terrible espectáculo, se. estremece y%:ubre de horror 
manifestando una complacencia despechada por tan atroz^accioiij 
Jason hace que llama á todos, acuden las Guardias con las es- 
padas desnudas, la. Infanta despechada c@n los efectos del vene- 
no , Creonte apresurado las .Damas afligidas ; pero al tiempo 
de salir invoca Medea á los Dioses Infernales , da un trueno 
trepitoso quedándose todos en la actitud que les cogio a la sa 
da , de modo Que presentan un qúadro vistoso y vano , reco- 
brados todos, ía lúfanta corre agitada figurando que^se esra 
abrasando ; las Damas despavoridas , y todos se horrorizan con 
el terrible encuentro. Creonte .es .conducido por Jason a ver ios 
hijos. Todos buscan á Alédea , la confunde con el delito i Y r 
tiempo de irla á prender .da' otrO gran trueno que la vuelve 
sorprender , y los precisa á huir precipitados y rabio»^- 
ca Medea á las furias , se unde y muda de pronto la Escena^ 


UM hopnJi. gruta. Salen de las cabernas las furias. Unos a.S ' 
ren hu.r , otros „o se atreven á ff.over. Medea se eñ 

un- cano de fueffo v3naolnr:r-.r-. ” . 


la airo en un- carro de fueg^vana^orTosa “ 

St:,‘^¿rS^r^ g.api¿aS?°í 

confidentes piden auxilio unos á otros v en n" ^^'l^^nes y 
tran mas que despecho y rabia. DespareLos y fuSíde^rm' 

. dan despechados , y al cabo caen de^repente sísteniéndose u^ 
a otros, las furias en ademan da amagírios , quédansfra va 
■ ms posturas horrorosas. Cae el telón. ^ 


F I N. 


Se hallará en la Librería de Cerro calle de Cedaceros ; v en 
su puesto , calle de Alcalá , se venden todas las Comedias 
nuevas y Tragedias , Comedias antiguas , Autos , Saynetes 
I Entremeses y Tonadillas » Tor docenas á precios 

equitativos. 


DONDE ESTA SE HALLARAN LAS SIGUIENTES. 


Las Víctimas del Amor. 

Federico II , primera , segunda , y ter- 
cera parte. 

X^s tres partes de Carlos Xil. 

La Jacoba^ El Pueblo Feliz. 

La Hiáa]gnÍzAe una Ingles^. 

L» Cecilia , primera y segunda parte., 

Ei Triunfo de Tomiris. 

Gustabo Adolfo , Rey de Suecia. 

La Industriosa Madrileña. 

El Calderero de San Germán. 

Carlos V. sobre Dura. - 

Pe dos enemigos . hace el amor dos 
amigós. 

El PEemio de lá Humanidad. ‘ ^ 

El Hombre convencido á la razón , o 
la Muger prndente. 

Hernán GorteVeu Tabasco. ^ _ 

Por ser Isal y Jsér^nóbleRar puñal con- 
tra su sangre. 

La Justina. 

Acaso , astucia y valor vencen tiranía 
V rigor , y triunfos de la lealtad. 

Aragón restaurado por el valor de sus 
hijos. 

Los tres Mellizos. 

Quien oye la voz del Cielo convierte 
el castigo en premio , o la Camila. 

La virtud premiada, ó el verdadero 
buen Hijo. 

El Severo Dictador. 

La Fiel Pastoi-cita y Tirano del Castillo. 

Troya Abrasada. 

El Amor perseguido, y la Virtud 
triunfante. Con un Saynete intitu- 
lado las Besuguerai 

El Sol de España eiTsu Oriente, y 
Toledano Moyses. 

Mas s'abe el Loco en su casa que el 
cuerdo en la agena , y natural Viz- 
caíno. 

Caprichos de amor y zelos. 

El mas Heroyco Español ; lustre de 
antigüedad. 

Luis XIV el Grande. 

Jerusalén conquistada por Gofredo de 
Bailón. 

jjefensa de Bajcelona por la mas fuerte 


Amazona. 

El Hidalgo tramposo. 

Oresres en Sciro, tragedia. 

La desgraciada hermosura , ó Doña 
Ines de Castro,. tragedia. 

El Alba y el Sol. 

De un acaso nacen muchos. 

Ei Abuelo y la Nieta. 

El Tirano de Lombardía. 

Cómo ha dé ser la a^ad. 

La buena Esposa. Drama heroyco ea 
un acto. 

El Feliz Encuentro. 

La Viuda generosa. 

Munuza. Tragedia en cinco actos. 

La Buena Madrasta. 

Ei Buen hijo. 

Siempre triüfa la inocencia. 

Razón , Justicia y Honor , triunfan 
del mayor valor , AJexandro ea 
Scátaro. 

Cristóbal Colon. ^ 

La Judit Castellana. 

La Razón todo lo vence. ^ 

El buen Labrador. 

El Fénix de los Criados. 

El Inocente usurpador. 

Doña Maria Pacheco ó la Padilla, tra- 
gedia. 

Buen Amante y Buen Amigo. 

Acmer el Aíagnánimo. 

El Zeloso Don Lesmes. 

Ea Esclava del Negro Ponto. 

Olimpia y Nicandro. 

El Embustero Engañado. 

El Naufragio Feliz. 

El Atolondrado. ■ 

El Joven Pedro de Guzman. 

Marco Antonio y Cleopatra. 

La Buena Criada. 

Doña Berenguela. 

Para averiguar verdades el tiempo me* 
jor testigo. 

Ino y Temisto. 

La Constancia Española. 

La virtud aun entre Persas lauros j 
hoHores grangea^coa loas y saynete»* 


* 


